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Presa del furor po6tico y de la melanco-

lia, Torquato Tasso, ya consagrado como

autor del mäs grande poema 6pico del

Renacimiento tardio (la Gerusalemme li-

berata,1575) y encerrado en un conven-
to de Ferrara (con la dinastia de los Este,

una de los centros de la cultura renacen-

tista) despu6s de haber acuchillado a un

sirviente, escapa, vestido de pastor, ha-

cia Sorrento, su ciudad natal, en el Golfo

de Näpoles, donde vive su hermana Cor-

nelia en un r6gimel de semiclausura. La

poesia de Tasso estä atravesada por en-

cantamientos, viajes, travestidos y reco-

nocimientos. En el relato que da nombre

al libro de De Marchi, el poeta, en ropas

de pastor, atraviesa la peninsula tadamu-

deando y dicidndose peregrino y comer-

ciante. Cuando llega por mar a la casa de

Cornelia, se hace pasar por un mensaje-

ro que anuncia la muerte del hermano
poeta en el lejano Norte y luego, como en

una novela bizantina, se da a conocer a

la joven cuando 6sta estä a punto de per-

der el conocimiento.

El relato que abre Fuga a Sorrento se pro-

pone, en cambio, rearmar, a trav6s de las

fatigas de un mediocre italianista de Flo-

rencia, la vida y, sobre todo, la poesia de

un rimador menor del trecenfo: Lapo Pe-

gorcrti. De lViarchi recotistri;ye, a ttav6s de

la paciente labor del filölogo y del desci-

framiento de las pocas cartas que quedan



de la correspondencia del poeta, algunos

aspectos de la vida de Lapo, autor de un

poema titulado lJmana comedia, que de-

mostraria la existencia de una lfnea po6ti-

ca alternativa al petrarquismo, dominante

durante siglos en la poesia italiana' Sin

embargo, la rinica copia del poema escrito

por Lapo durante sus viajes comerciales,

como una fuga dentro de la fuga, se pier-

de para siempre, presa de la furia del Ar-

no, durante la famosa inundaciön del 66

que destruye, entre otros tesoros de la
tradiciön occidental, gran parte de la Bi-

blioteca Nacional italiana, ante los ojos

impotentes del malogrado filölogo.

En el ültimd relato se narra oti'o retorno: el

de un ya consagrado Hegel (profesor ofi-

cial de la monarqu[a prusiana en Berlin) a

las montaias suizas, las mismas que re-

corria, en sus horas libres, durante su pe-

riodo como preceptor privado en Berna.

El viaje, ahora, se hace en compafiia de

dos jövenes asistentes de su cätedra ber-

linesa. De alguna manera, es una triada

que reescribe, en clave irönica, la famosa

amistad con Hölderlin y Schelling en el

seminario de Tubinga.

Si en los dos relatos anteriores la huida

era ia condiciön de posibilidad de la escri-

tura (Lapo) o una tendencia irrefrenable a

devenir otro (Tasso), en el ültimo las fu-

gas se instalan, de alguna manera, fuera

del universo narrativo: la fuga de Hölder-

lin hacia Francia y desde Francia a la tie-

rra natal; la fuga, al final del relato, de

Hasenhertz, que decide separarse para

siempre de la rigida compafria hegeliana,

que prefiere no hacerlo. En iodo caso, en

sus'corsi e ricarsi,los relatos de De Mar-

chi postulan la fuga como opciön politica

irreductible a las bondades superadoras

de ia dial6ctica.
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